
LAS IMÁGENES PRíSTINAS EN EL
PENSAR FILOSÓFICO

1

Este tema "las imágenesprístinas en el pensar filosófico", se ha vuelto ac-
tual únicamenteen nuestrapresentesituaciónfilosófica. El plantear la cues-
tión en esta forma es únicamenteposible desdeel idealismo alemán,en pri-
meralínea desdeSchelling.Anteriormentehubierasido inconcebiblepreguntar
por imágenes,y, en especial,por imágenesprístinas que perdurarían como
constantes,por decirlo así, en el pensar filosófico. La filosofía de nuestros
días ha profundizado los antecedentesde estacuestióncon el descubrimiento
del psicoanálisis,con la investigaciónde la historia y desarrollo de la con-
ciencia en la psicología profunda. Últimamentese ha vuelto Heideggera su
propiomodo,despertandola fuerzaplasmadoradel lenguaje,hacia los prístinos
inicios del pensar.

¿Hasta qué punto está el planteamientode esta cuestión condicionado
por Schelling? Al hablar de imágenesprístinas damos ya por supuesto:a)
que el pensar tiene una prehistoriay, por tanto,un prístino inicio; y b) que
esteinicio es en generalun comienzodel devenir de la concienciay domina
de algún modo la historia enterade ésta.

Hablamos, pues, de un inicio del pensar,del comienzode la conciencia
y la concienciade sí, incluso de la historia del nacimientodel yo, y abogamos
por estasimágenesque determinanel procesoinicial.

Schelling fue el primero en descubrir y exponerel procesoinicial, y lo
hizo en el curso de la filosofía trascendental.

La conciencia es un producto de la naturaleza. La concienciaproduce,
en una constanteascensiónde las polaridadesprimigenias,como la acción y
la reacción, el condicionamientode lo condicionado y el condicionamiento
de 10 condicionante,etc.,la más alta potenciade esta ascensi6n:la receptivi-
dad-espontaneidadde la conciencia. De inicios inmemorialessurgeuna ten-
sión«memorable"por inmediatamenteanteriorya a la del pensamiento,y por
último esta misma: del espíritu inconsciente la naturaleza consciente. En
el curso de este desarrollo, pasa la susceptibilidadmeramentepasiva para
impresionesa ser la operanteactividad del yo. Tiene, pues,que haber,entre
la concienciapasiva y la activa, entre el nous pathetik6s y el poietik6s, como
los llama Aristóteles,un lugar de paso o transici6n, en el que lo que aúnno es
concienciarecibe sin su cooperacióntal impresión,que lo impresoen ella se
torna imagen operantey produce durante el tránsito a la actividad plasma-
cionesde imágenes.
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Para expresarmemás claramente,quisiera referirme a la distinción aris-
totélica de la materiaúltima y la materiaprima. Aristótelesquiere decir con
ella que la materialidadesuna característicacambiante. Una tabla esmaterial
para el carpintero,pero producto acabadopara el maderero. "Producto aca-
bado"quieredecir que la tabla tieneun eidos,una forma,tantocornola mesa.
Pero para la actividad plasmadoradel carpinterodesapareceesta forma en el
procesode "acabar"un nuevo producto. La tabla es para el carpinteroma-
terial, material último. Por lo demás,en la prehistoriade la tabla, tuvo lugar
sinnúmerode vecesel paso de lo dotadode forma a material de una nueva
generación. La mesa acabada puede volverse,a su vez, material último en
ciertas circunstancias,por ejemplo,para el que la quemacomoleña. Materia
prima se llama, según esto, el material primigenio, desnudo de toda forma,
que sirveya de basea la primera plasmaci6n.Las impresionesrecibidas por la
concienciapasiva tienen forma, son imágenes;pero también son, cabe decir,
la materiaqueplasmanen la apercepciónlasfuncionesactivasde la conciencia.
Creo que sólo en este lugar es posible distinguir entre lo conscientey lo in-
consciente.Cuando hablo de imágenesprístinasme refiero a aquellas impre-
sionesde la concienciapasiva que llevan a cabo una regulación de los pro-
cesosvitales todavía más intensa y constanteque las impresionesintuitivas
conscientes.Pero en cuanto tales imágenesno son ningún producto acabado,
por decirlo así, sino que a pesar de su carácterde imágenes,no sonmás que
materialpara la transformación,dentrode la intuición sensibleactual, en una
gran multiplicidad de nuevas imágenes,por la vía de la ascensiónde su
claridad hasta llegar al concepto.

Como una primera indicación de 10 que quiere decir imágenesprístinas
afirmaría esto: es un producto del condicionamientode todo ente en algo
meramentereceptioo, de tal suerte que el producto es materia para la acti-
vidad conformadoradel espontáneopercibir y pensar,pero que por ser ma-
teria prima perdura,en medio de todas las transformaciones,a lo largo de la
actividad.

Vean la diferencia entre mi conceptode la imagen prístina y el de los
arquetiposde C. G. Jung. Yo hablo del pensar como de un operario cuya
materia prima es la impresiónno apercibida. Justo esta impresiónprimigenia
es lo que llamo imagenprístina, no la síntesiso el sedimentode "todas las
experienciashumanasque han tenido lugar en esteplaneta desdelos tiempos
masprimitivos" (Tipos pslcolágicos, 547). Yo entiendola exposiciónque hace
Schelling del devenir de la conciencia como la historia de la elevaciónde lo
activo a una capacidadcada vez másalta.

La facultad de plasmaciónde imágenes,en sentido así activo como pa-
sivo, es anterior a la facultad de representaciónpor medio de imágenes,que
escon la que inicia Kant la exposiciónde la facultaddel conocimiento.Lo más
primigenio es para el hombre la plasmaciónde imágenes. La facultad de
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plasmarlasdeterminatodo percibir y todas las manerasde conducirse. Es la
primigenia obra de la naturaleza. Kant habla de afeccionesdel organismo
que condicionan nuestras representaciones.Pero Schelling dice: "No es la
representaci6nmisma lo condicionado por la afección del organismo,sino
la concienciade la representación"(111,497).

Observen cómo aquí se define la afección de una manera nueva. Ser
afectado quiere decir: seguir una indicaci6n. El hombre tiene innúmeras
imágenesen un libre juegode ellas; las tiene siempre,y siempreinconscien-
temente,comocoeficientesen el juegode efectuacionesde la efectivarealidad
entera. Y de pronto, un factor aislado, que correspondea la receptividad,
desprendede la indefinible multitud de imágenesuna determinadarepresen-
tación. Lo que quiere decir: la afeccióndespierta la conciencia."De las re-
presentacionesno podemossabernada antesde que por medio del organismo
(dicho más claro: del órganoselectivo) se conviertaen objetopara nosotros"
(III, 497),dice Schelling.

En él resuenala profunda afirmación de Aristóteles, de que no vemos
porque tengamosojos, sino que tenemosojos porque somospor naturaleza
videntes,porque la naturalezanos produjo para que viésemos.Cito la bella
sentenciade Schelling: "La imagen simbólica es al procesonatural lo que
el ojo a la luz" (UI, 629).

Lo que quiere decir: así Comoel organismoha desarrolladoel ojo para
percibir la luz, así la conciencia ha desarrolladola imagen para percibir el
orden del ser.

Vean, pues,hasta qué punto podemoshablar de imágenesprístinas del
pensar únicamentea la zaga del idealismo alemán. En el pensar filosófico
tienen las imágenesprístinas que proceder de un estado en que el hombre es
del todo impersonal. "Impersonal"quiere decir casi del todo cosa. Las imá-
genesprístinassonde estaíndole porquesonde todopunto sensacióny senti-
miento. Schellinghabla de la "historiade la concienciade sí" y de que "con
ella se entrórealmenteen relación cuandose acogióen la filosofía a la natu-
raleza comomomentonecesariode la evolución" (XI, 223).

II

Es claro que la "concienciaen trancede devenir" y lo primigenio de las imá-
genes,comolo primero entre lo perceptible, por su pasode lo inconscientea
lo consciente,tiene que poderse perseguir también en la conducta de los
animales. Qué autorizados estamosa seguir este camino, resulta claro del
citadoprincipio de Schelling: "De las representacionesno podemossabernada
antesde que por medio del organismose conviertanpara nosotrosen objeto"
(IU, 497). Estas palabras de Schelling nos fuerzan, como también lo mues-
tranmis restantesconsideraciones,a examinarde nuevonuestrasideas acerca
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de la esencia del organismopor encima de los límites de lo psíquico y lo
somático.

Conocen ustedesseguramenteuna serie de hechos comprobadospor la
investigaciónde la conductade los animales.

Ahora sólo quisiera poner dos ejemplos. Cuando los tordos van a dar
de comer a sus crías, tiene lugar, al arribo de los padres, un movimientode
abrir el pico por parte de las crías. Estas abren de par en par el pico sin
poder percibir la dirección en que se les ofrece el alimento. K. Lorenz ha
comprobadoen experimentoshechoscon ingeniosossimulacros,que estemo-
vimiento de abrir el pico lo estimulauna imagencompuestade dos rayas si-
tuadasuna junto a otra y una tercera situada debajo de las dos anteriores.
Con semejantedibujo esquemáticopuede estimularseinfaliblemente el movi-
miento de abrir el pico, aun cuando falten todas las circunstanciasconcomi-
tantes que enriquecen nuestra plena observación.

En las crías de gaviotasopera con especial fuerza como estimulantedel
movimientode petición la mancha roja de la parte inferior del pico de los
padres. Tinbergen ha comprobadoque una delgada varilla pintada de rojo
con tres bandasblancasbien visibles en la punta, opera todavía más intensa-
menteque la cabezade la madre;una imagen,pues,que sólo en sentidotéc-
nico podemosdesignarcomo"estímulo".

En lugar de estímulos,tenemosque hablar de una imagen que recibe el
organismoentero. Como la imagen lo dirige en la práctica de la vida y a
orientarseen el ser, sólo recibe aquello de que, comoesquema directivo pro-
pio, se formópreviamentela imagen. En estosprocesoses especialmentecon-
vincente la imposibilidad de distinguir entre impresionesobjetivas de la na-
turaleza que domina los procesosvitales y los elementossubjetivoscon que
se creael mundo.

Tales procesosaún no estánsuficientementeinvestigados.Pero es seguro
que tiene razón [acebo von Uexküll al afirmar que estosesquemasnecesitan
teneruna estructuraespacial,pero que en ningún casodeben tomarsepor una
copia espacial del objeto cognosciblepor los sentidosen nuestra vida cotí-
diana. Sólomiembrosaisladosdel campode excitaciónse ajustanal esquema,
y s610esteesquemasumeal animal en un estadode excitación, como 10 ha
expuestoextensamenteAdolfo Portmann. Una imagenhereditaria, o modifi-
cada por la influencia de la naturaleza,opera como un candado de letras,
que de todos los influjos físicos sólo empleapara los procesosvitales 10 que
respondea la imagen. Los procesosvitales están suscitados,guiados e in-
fluidos por las imágenesque pertenecena la organizaciónpsíquica del orga-
nismo.

Lo primero de todo es una imagen. La imagen es impulso para la ac-
ción. Puede decirse que las crías de los animalessólo "son" y viven en la
imagen.
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Quisiera poner todavía otro ejemplo, para acentuar aún más el papel de
la imagen. Muchos de ustedes conocerán las bellas investigaciones de G. P.
Baerends sobre el amófilo. Este pequeño insecto taladra en la tierra profun-
das y artificiosas cavidades que le sirven de nido, y que son tan espaciosas
que la larva puede crecer en ellas hasta la transformaci6n en crisálida. A
cada cámara arrastra el insecto una oruga muerta y pone sobre ella un huevo.
La oruga está destinada a servir de alimento a la larva. El insecto dispone en
días sucesivos siempre nuevos nidos en diversos sitios. En cada uno queda
una oruga y un huevo. El insecto controla con un determinado ritmo los nidos
bien cerrados. Lleva a cabo cada día más largas inspecciones. Adonde la lar-
va ha devorado la oruga arrastra una nueva oruga. Esto sucede, si es nece-
sario, varias veces al día. Consideren ustedes el caso, por ejemplo, de una
persona que en un laboratorio tiene que controlar diariamente en determinada
sucesión diversos cultivos: cuánto tiene que retener en la memoria, y qué
diversas acciones tiene que decidir, ejecutar ad hoc según la sítuacíón. Tra-
tándose de un insecto, no podemos hablar, ni de memoria abstracta, ni de
observación, ni de tomar las medidas necesarias. La conducta entera está
guiada por una imagen o una serie de imágenes cuyo funcionamiento aún no
conocemos. Tenemos que distinguir: la imagen que dirige el esquema de or-
den necesario para disponer los agujeros taladrados, y que está tan impresa
en la conciencia inconsciente del insecto que éste retiene fija la constelación
espacial, diversa en cada caso particular, pudiendo así encontrar con seguri-
dad los agujeros completamente cerrados; luego, la imagen temporal de un
plan de recorrido; en tercer término, la imagen de la operaci6n 6ntica dictada
por el propio ser, que opera tan coactivamente que el insecto llena de nuevo
con una oruga y un huevo un nido vaciado arbitrariamente.

A mí me parecen ser decisivos para nuestro tema justamente estos tres
momentosy el hecho de que estén acoplados unos con otros: 1) que dentro de
un sitio natural indiferente se organice un esquema espacial propio: 2) que
el esquema espacial esté acoplado con un esquema temporal individual.

Llamamos la imagen así acoplada -que sustenta el sitio natural índífe-
rente-, siguiendo la denominación aristotélica, el lugar (topos). Aristóteles
explica el orden del mundo señalando que todo ente tiende a su lugar, determi-
nado por la naturaleza que impera en tomo.

Pero en nuestro ejemplo ven ustedes más que el impulso de movimiento
hacia el lugar propio; ven ustedes la génesis del lugar propio, ven ustedes la
función de las imágenes que dirigen la localizaci6n del insecto en un sitio
natural. Pero dado que con las imágenes de la localización está acoplada tam-
bién la imagen de la operaci6n 6ntica que anticipa el futuro, hablo, utílí-
zando la bella denominación kantiana, 3) de hacer habitaci6n.

Esta denominación hay que entenderla con cierta restricción por lo que
respecta al animal. No conocemos la grande e ilimitada multiplicidad de los
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motivos que causan impresiones y de los que han hecho una selecci6n orde-
nada las imágenes estimulantes de impulsos. Pero vemos que lo impotente
por obra de su propia riqueza únicamente se oueloe eficiente en la imagen
restrictiva. Lo positivo es la limitación. Lo plasmado en imagen es en todo
caso un fragmento de "mundo circundante", es el esquema que provoca
la primigenia plasmacíón de un mundo y conducta en él, a la manera de
una intuición que se adelanta como una especie de intuición previa (pr6-
noia). Sobre la base de las dotes naturales se fijan como imagen las cam-
biantes impresiones por intermedio del organismo -recuerdo la expresión
de Schelling. Mas en referencia al hombre hay que decir: en estos pro-
cesos prístinos vemos las fuentes originales de la experiencia, de la enig-
mática facultad -tanto receptiva como espontánea- del hombre, que en
su ulterior ascensiónhace posible el "aprender y aprender de nuevo", el "errar
y acertar" y la plasmaoíón de conceptos.

Las imágenes prístinas del pensar designan los sitios naturales en que
habita el hombre. El habitar es específicamente humano. Con la imagen
prístina no sólo se convierte el sitio natural del hombre en el lugar de habita-
ción del hombre en el que puede éste desplegar sus hábitos, sino que la ima-
gen ilumina el sitio y auna con ello la situación del hombre.en esta círcun-
dancia. Las imágenes prístinas son este sentido imágenes del mundo. En ellas
nace de las compulsiones inconscientes de la naturaleza la imagen del lugar
de habitación en que el hombre despliega su ser.

JI!

He hablado hasta ahora, por decirlo aSÍ,de las imágenes prístinas del orga-
nismo animado. ¿En qué sentido podemos, ahora,hablar de imágenesprístinas
del pensar, en particular de la filosofía? Ante todo tengo que subrayar lo
siguiente: el pensar filosófico se dirige desde un principio al ser. Por muy
lejos que persigamos la tradición, da ésta expresión a lo enigmático del ser, y
el"pensar es la cuestión misma del origen y el devenir. Desde siempre nos
encontramos frente a la cuestión del ente avasalladoramente poderoso que
domina y regula todo ser, frente a la cuestión de la esencia de la naturaleza y
en primera línea -hasta con una intensidad que unifica todas las demás
cuestiones- frente a la cuestión del ser del hombre mismo.

Si queremos señalar, al menos, las imágenes prístinas en el pensar filo-
sófico, no podemos volvemos directamente hacia los grandes filósofos de la
historia. Tenemos que procurarnos una guía que nos permita entreoír las imá-
genes prístinas que pertenecen al devenir inicial de la conciencia y se tras-
lucen en las tesis filosóficas. Así nos vemos conducidos al mundo de imágenes
del mito. Los mitos los entiendo en general como productos de la conciencia
en trance de devenir, en los que imágenesprístinas se han transiormado en una
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pluralidad de imágenes. En los mitos tenemosque buscary rebuscar las indi-
-eacíones acercade las imágenesprístinas que guían al "conocerseel hombre
por dentroy por fuera" a orientarseen el mundo del hombremismo plasma-
do por tal conocer.La másalta ascensiónla alcanzanlas imágenesque señalan
el puestodel hombre en el cosmos.Pero estasimágenestienen ya otras por
base material de su génesis,de su orden estructural,que retrocedenhasta el
alma animal,y fijan en una imagen,por muy cubierta de sombraque esté,la
inconsciente pasividad del ente. Tales son las imágenesque configuran las
imágenesprístinas del lugar apropiadopara la existencia,de su posible pér-
dida y de su recuperación;segundo,un grupo de mitos en los que se vislum-
bran las imágenesprístinas del tomarposesiónde eselugar apropiadopara la
existencia,o que indican la cabal conformacióndel lugar todo de la existen-
cia que respondea la cabal conformacióndel alma. Tal lugar se llama inini-
cialmentecosmos.Quisiera, por ende,referirmea algunasimágenesde la psi-
cogonia, de Ia cosmogonía y de la teogonía, para señalarlas imágenesprístinas
que residenen ellas.

Antes quisiera sentar algunasafirmacionesde principio:
a) las imágenesprístinas son aquellas que regulan inicialmente el ser del
hombrepor el ser en unión inseparablecon el enteen su totalidad. En la tra-
dicíón dan noticia de la regulación o de cómo se entendía ésta;
b) en el pensar filosófico perduran las imágenes prístinas intactas en me-
dio de todas'las transformaciones,porque el pensaracoge comouna cuestión
lo mismoque sepercibe comounidad en la receptividadde la imagenprístina
o que se interpretaen las imágenesulteriormenteconformadas.Para el íntimo
movimientode la filosofía son importanteslas manerasde conformarlas imá-
genes a partir de la materia suministradapor la imagen prístina. Schelling
dice que la filosofía "únicamentecon su propia conformaciónintrahistórica"
ha entradoen relación con el interior de la mitología, por ''haberseaclarado
comohistoria de la conciencia" (XI, 223).
e) Diversas imágenes prístinas persisten desembozadas, aunque encu-
briendo su origen, en la filosofía, como los mitos de Platón, la exposiciónde
la psique en Plotino, mucho de la teología de la edadmedia y de la teología
natural dogmática. La gran significación de la filosofía en la historia de la
humanidadno descansaen último término sobre su continuo retrocederhas-
ta los inicios queguarda en sí cadauno de nosotros,especialmentela inocencia
dogmática.

ÚnicamenteKant se acercó con una intención crítica a estos elementos
del pensar. Podría considerárselecomo el más grandeopugnadorde imáge-
nes, si la crítica no tuviese por efecto conducir de una compulsión por las
ini.ágenesa la libertad de la imagen.

La cuestión,tan incitante para la historia de la cultura, de las fuentesde
los mitos de Platón, de los gnósticoso de los sincretistas,significa en el fondo
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el hecho de que la fuente es el pensar filosófico mismo, pues al pensar lo
ponen en movimiento los contenidos de las imágenes prístinas como materia
propia de él.
d) Aun allí donde no pueden descubrirse las imágenes prístinas en su
forma original son operantes en el pensar. No en su multiplicidad de imá-
genes prístinas, sino respondiendo a sus motivos fundamentales, como las dis-
tinciones: hombre-mundo, alma y cuerpo. Es muy significativo que la tardía
división de la Metafísica en Teología, Cosmología y Psicología siga la articula-
ción de las imágenes prístinas.

IV

Mi tesis acerca de la esencia de la imagen prístina, de la imagen mítica y
de su ulterior conformación, quisiera corroborarla con las manifestaciones ya
señaladas. importantes son a este respecto las indicaciones acerca de las imá-
genes prístinas que se refieren a las sedes de nacimiento, de existencia y de
muerte del hombre. Primeramente los mitos que tratan de la busca del lugar
apropiado para el nacimiento, es decir, del lugar donde el recién nacido puede
apropiarse la circundancia adecuada a su propia esencia, la copia de su propia
esencia.

La narración más famosa cuenta la peregrinación de Latona. Para sede
de nacimiento de sus hijos debía buscar el sitio nunca iluminado por el sol,
o que es un mundo tan prístino que es anterior aún a la periodicidad del curso
circular del sol. El "nunca aún" de la luz es la imagen de la sede de atrac-
ción del dios que aporta la luz. Es también justo reconocer, como ha se-
ñalado Karl Kerény, que este lugar es adecuado a su naturaleza de lobo.
Un mito localiza la sede de nacimiento en Lycia, el país del lobo. Latona no
puede permanecer en ningún otro lugar. Según el mito, la expulsan de todos
los demás lugares. La guían lobos. La naturaleza de lobo.determina el lugar de
habitación que es propio para el niño que va a venir. Para ocupar el lugar
hay que apartar a los enemigos. Uno de estos enemigos es Pitón (Od. 11,
576; Hygn. 140). Es característico que Pitón sea hijo de la Tierra, o sea, que
la tierra no recibe al hombre sin una lucha por el lugar propio de éste. Como
requieren los obstáculos, hay que empezar por conquistar la plaza.

El hombre puede olvidar o perder por disipación el lugar que responde
a su propia esencia. Los mitos del retorno a la patria o de la nostalgia de la
patria son imágenes para la forzosidad de volver a apropiarse lo perdido u
olvidado. Me limito a citar a este respecto la narración homérica del retorno
de Odisea. Los ornamentos novelísticos no encubrirían las imágenes prístinas.
Pudiera citar una serie de mitos de retorno en que está embozada una imagen
prístina. En la narración homérica acaecen importantes complicaciones que
encierran ocultas imágenes. Lo que, por ejemplo, se narra sólo como episodio
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es muy significativo: la historia de las Sirenas. Queda indeciso si son mons-
truosmalvados,emparentadoscon las Harpías, o amablesfiguras encantado-
ras. A travésde su multiformidad se traslucela marcha indecisa del retorno.

También se presentanpor otras partes los rasgoscaracterísticosde una
imagenprístina: los peligrosde la interioridadqueamenazancon no encontrar
el lugar propio, el peligro de morir, pero también los peligros del amor, que
es el extravío intemporal. Según Hesíodo (fr. 88), es la sede de habitación
de las Sirenasla isla de Antemoessa,la rica en flores,la sedeo el lugar donde
se olvida el propio destino. La amenazaestá en el olvido -sucumbir a la
disipaciónmundana,emparentadacon la muerte,de tal suerteque las Sirenas
también se presentancomo las acompañantesde Perséfone (A. Rod., 897).
Para que el hombre encuentresu lugar sobre la tierra, tiene que rechazarse
al paso (es decir, por encima) y COnviolencia la disipación. Entre las ímá-
genesprístinas que hay en las imágenesde las Sirenasentra también la nos-
talgia comofuerza contraria al olvido y la disipación.

Más importantes son las imágenesprístinas de la conquista del lugar
propio que toma posesiónde él. Cuántas imágenesprístinas no tenemosen
las narracionesmíticas de las fundacionesde ciudades,y ante todo, de la
fundación de los templosy bosquessagrados,no sólo en obsequio del dios,
sino también del hombre, que encuentraallí su propia patria: el sitio de la
reflexión y de la exclusión de todo lo empírico, en favor del verdaderoyo,
es decir, del yo puro. Bástenos pensaren la fundación de Delfos. En todos
los mitos resulta claro que Apolo anda buscando el paisaje en que quiere
hacer asientode su ser y del desplieguede éste. Quien va hoy en busca de
esa sede sigue encontrando,como cuenta Gerardo Hauptmann en Prima-
vera Griega, la imagenprístina del país de su nostalgia.

La fundaciónde ciudadesesuna acciónsagrada. Semarca el lugar don-
de habita el hombre. Tiene lugar erigiendomuros, pero también mediante
marcassimbólicas,como surcos-signos de la presenciano específica,o con
imágenesde los dioses de la propia estirpe. Son imágenesde demarcación
que indican el sitio protegido fuera del cual amenazanal hombre todas las
potenciasde lo ilimitado. La amenazapuedeirrumpir dentro de la esferade
la habitación protectora por obra del crimen, como en Tebas por obra
de Edípo.

En lo referentea la sedede la muerte,es una bella indicación la predio-
cíón hecha a Odisea de que tendrá que peregrinarhasta encontrarel pueblo
que no conozcalos remos. Su vida se pasaen navegar. Tiene que buscar el
sitio de la propia muerte, como con arregloa una ley misteriosalos más de
los seresvivos, o el sitio donde el navegares tan desconocido,que allí le
esperalo máspropio de él para llevarlo a lo desconocido.

Las imágenesprístinas de la configuraciónlugar-tiempono pueden tra-
tarse separandoel lugar y el tiempo. Toda imagen de lugar que sirve de
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orientación es también una imagen de tiempo. Es inexacto hablar de una
configuración espacio-temporal,pues originalmenteno entran en juego ni el
espacioni el tiempo en sentido abstracto.. Se trata de apresar la imagen que
regula la propia posibilidad de ser en y para la circundancia. Más bien puede
hablarsede una proyeccióndel propio serdeterminadopor la naturalezasobre
ésta. Para recordar lo ya expuesto: cuando el an6filo hace sus agujeroses
secundariala constelaciónespacial. Lo importantees que el insectose empuja
a sí mismohacia algo futuro. Obra segúnuna imagen.

Para el pensar filosófico resultan las imágenes prístinas importantes en
primera línea en el sentido de que unen demarcacionesde lugar con demar-
cacionesde tiempo. Son imágenesque contienen,como lugar de existencia,
o indicación de lugar con un ahora o la indicación.de un ahora, el material
de representacionesdel organismo;son, por decirlo así, prerrepresentaciones
partiendo de las cuales despiertan los sentimientoslas representaciones.Por
lo tanto, son las representaciones"anteriores al pensamiento".

v
He intentado encontrar en los mitos imágenes prístinas de la conducta
humana que determinen el devenir del pensar. Es notable que haya mitos
comunesa todos los grupos humanos,en las más diversas partes de la tierra
y en los más diversos tiempos --en los llamados primitivos, hasta hoy. En
rigor, no contienen los mitos imágenesprístinas, que sólo podemos descubrir
por las series de imágenes de los relatos, como los esquemasque les sirven
de base. El esquema que trasparece,por ejemplo, en mitos diversamente
amplificados de los mitologemasdel nacimiento,apunta a imágenesprístinas
del apropiado lugar de vida, de la serie de accionesde la toma de posesión
y de la instalación en el mundo apropiado. En tales imágenesprístinas, o en
los esquemasque les sirven de base,encuentrasu expresiónla regulaciónpro-
pia del ser del hombre. Pero la filosofía es en su pleno desarrollo la cuestión
del ser del cosmos,del alma y la cuestión del Ente supremo,Dios. En justa
correspondencia,se dividió la Metafísica en Teología, Cosmología y Psicolo-
gía. Los mitos que sirven de base a éstasestándominadospor las cuestiones
del origen de los dioses y sus jerarquías como dominadores, del origen del
universo y del hombre. Quisiera, pues, preguntar por las imágenesprístinas
que trasparecenen los mitos teogónicos,cosmogónicosy psicogónicos.

Una gran parte de los mitologemasson cosmogonías: interpretación y
apropiaciónde la historia del devenir del ámbito dentro del cual lleva a cabo
el hombreel procesode su ser. En lugar de referirmea distintosmitologemas,
voy a referirme al diálogo de Platón Timeo. Este diálogo es, por decirlo así,
una enciclopedia de imágenesy motivos cosmogónicos.Estos se hallan entre-
tejidos en las consideracionesontológicasdel filósofo, pero las imágenesprís-
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tinas relucen a través de ellas. Voy a tratar sólo estos elementos de índole
de imágenes.
a) Platón niega que los mitos cosmogónicos a los que se refiere sean genealo-
gías (22b 1), ante todo narraciones de la procedencia de los diversos dioses,
como las trasmitidas por Hesíodo en la Teogonía. La verdadera cosmogonía
.está entretejida en la genealogía de .los dioses, porque según la manera de
concebir las cosas los grieg~s, el cosmos surge con los dioses y cambia con
ellos. Lo importante es principiar por la génesis del cosmos, y señalar el
'camino homólogo que conduce hasta la naturaleza humana. Platón utiliza
para decir "conducir hasta" la palabra teleytán (27a 6). Telos quiere decir
en la traducción habitual fin. Teleytán quiere decir finalizar. Platón deno-
.mína así la imagen prístina en que el hombre hace con su procedencia una
.reproduccíón de su propio ser. La fábrica del mundo, con cuya erección se
formaron no s610los dioses y los cuerpos celestes,sino también todo lo inorgá-
nico y lo orgánico, está adaptada a la manera de ser del hombre. En la imagen
prístina cosmogónica encuentra su imagen la homogeneidad del hombre con
todos los entes. Es la imagen en que este ente, el más tardío de los vivos, se
inserta, sin sentimiento alguno de singularidad, libremente y sin temor, en el
todo de los entes, con universal confianza en lo que tiene la misma proceden-
cia que él. Esta imagen es la expresión de la falta de sorpresa, y también
de la falta (le todo 10 extraño. Según la imagen prístina cosmogónica, no es
el hombre un extraño en la tierra, ni para las plantas y animales. Esta imagen
prístina -incluso su plenitud- opera aún en el pensar de Spinoza, como en
toda filosofía que no olvida nunca la identidad de la naturaleza y el alma,
a pesar de la ascendente marcha evolutiva o transformación.
b) En esta imagen del ser vivo que es el cosmos, por tener una estructura
vital de igual forma que el ser vivo que es el hombre, entra como segundo
motivo la imagen que expresa la adecuación. En las palabras de Platón:
"Este cosmos es un ser vivo en el que habita donde siempre un alma y una
orientación inteligente (n6e8Í.Y)" (SOb 7), sigue operando una imagen prístina;
también en la interpretación de la imagen, según la cual: "todos los seres vi-
vientes que son accesibles al pensar están formados conforme al ser viviente
que es el universo" (Sla l), como una "convergencia" del mundo y de las
criaturas". Recuerdo la cuestión, constantementeretornante en la filosofía, de
cómo una conciencia separada de toda la naturaleza, e incluso opuesta a ésta,
pueda salir de sí y apresarlo todo como lo que está "fuera". Esta cuestión no
existe para el pensar de las imágenes prístinas. Este no separa el sujeto y el
objeto. La misma circundancia (periechon) hace posible el entretejimiento
-de todas las cosasque suceden dentro de ella, que están todas en iguales rela- .
ciones de polaridad mutua: todas son así percipientes como perceptibles (ha-
ratá), igual al hombre, que es perceptible y percipiente. La palabra "inme-
diatamente", que se ha vuelto tan importante para nuestro pensar moderno, da
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expresión a la nostalgia sentidapor la manera de pensarpropia de la imagen
prístina cosmol6gica. Cito una aparenteimagen prístina del pensar filos6fico
de Schelling: "... así como existo para mí, soy conscientede mí -con el
expreso'yo soy'-, encuentrotambién el mundo como ya estandoahí, o que
en ningún .caso puede el yo ya consciente producir el mundo" (X, 93).
e) La imagende la convergenciapor homogeneidadrevela un tercer momen-
to, el venir a habitar en la circundancia naturalmentepropia. Se trata de la
imagende la mudanzatemporal,cuyos"instrumentos"(6rgana chronoy, 42d5)
son los astros. Día y noche,la luna, que se nutre hastallegar a la plenitud del
mesy se consumehastadesaparecer,que se presentaen lugaresy ausentade
lugares dondetambiénregula el círculo que Secierra sobresí mismo (heniay-
too): "Existen para diferenciary conservarlas medidas del tiempo" (38a 16).
Pero efectúanla conseroaciáa porque el hombre y la realizaci6n de la esencia
del hombre siguenel mismoritmo, o se siguen juntamentecon él. "El tiempo
(chronosr,dice Plat6n, surge al par que el mundo (38a 16). Es más bien
a la inversa:el mundo surgeal par que el tiempo,es decir, con aquel esquema
del tiempo de acciones que circunscribe 'un medio circundante. El tiempo
surgedentro de un "ahora"eternoe inmutable cuyo nombrees ae6n. El tiem-
po surgentees la secuenciasin fin de puros ahorasdiscernibles.Ahora esto...
ahora esto... y así sucesivamente,de tal forma que Arist6teles entiende el
tiempo como el "número del movimiento", es decir, como una enumeración
de los subsecuentesahorasde lo actualmentepresente. Cada ahora demarca
algo especialpresente,seade lo perceptible, o de la acci6n,o de aquello que
hay que hacer "ahora". El percibir lo "presenteahora"motiva el ahora de la
acci6n y el pr6ximoahorade aquello con lo que hay que ocuparse. Así resul-
ta la serie de los ahoras dominadapor un orden universal en el que están
insertas todas las ocupaciones de la unidad de la existencia. El tiempo de los
ahoras tiene por condici6n el aeán. Por eso se llama el "aeóníco" (aionios
chrona) y se pronuncia la sentenciaplat6nica: "El tiempo es la imagen (ei-
kón) del ae6n" (39). La esenciade la imagenque subrayéal principio, esaquí
indesconocible. Las imágenes prístinas del pensar marcan el puesto del hom-
br,e en el cosmos, guiando local-temporalmentelas ocupacioneshumanas. Es
superfluoindicar que la fe y la superstición se representandeterminadascons-
telacioneslocal-temporalescomo especialmenteapropiadas,incluso como las
únicas dignasde atención: accionesque s6lo deben llevarse a cabo en la luna
llena o que s610prometenéxito en un determinadoestadode los astros;o, lo
que es todavíamás importante,sólo cuandoel hombre conformapreviamente
su existenciade acuerdo con una imagen. Los correspondientesmitologemas
o preceptosdel culto son interpretacionesirreflexivas de las imágenesprís-
tinas,que reproducenasí la naturalezacomoel hombreen una inquebrantable
unidad antes de toda distinción filosófica en sujetoy objeto,y que con la fan-
tasía injieren los poderesdel hombre en los poderesdel universo.
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Una impresionante referencia a las imágenes prístinas de la cosmogonía
está contenida en el elogio de Atenas (Tim.•24b 7-d 6).Allí se dice que la
diosa que organizó el universo "puso el mayor cuidado en proporcionar el
asientomás apropiado a los humanos intereses". Esto quiere decir que el hom-
bre tiene, por obra de la divina providencia misma, desde siempre la imagen
de la fundación de la patria correspondiente a su propia imagen. Esta patria
es aquello donde habita, el lugar que por adelantado es apropiado para que
él lo habite, tomándolo en posesión suya con sus mathémata, con todo lo
que le es inmediatamente evidente. Se dice: "Formando un cosmos compren-
sivo de todo, y sentando un orden directivo tan primitivo como la formación
del cosmos de los primeros hombres, la diosa les dio a éstos su patria en él,
eligiendo cuidadosamente el lugar en que debían venir al ser". "y así habita
el hombre usando de lo que de tal forma se le adjudicó." El "adjudicar" se
dice nomos. Significa más tarde las leyes del propio Estado. También a tra-
vés de las tardías interpretaciones filosóficas del Estado reluce aún la imagen
de lo concordante con los hombres acordado a ellos.

Quisiera referirme aún a las imágenes prístinas que esbozan las posibili-
dades del destino del alma de acuerdo con la imagen de la constitución óntica
de ésta. En la grandiosa exposición de Platón (Tim., 42e 5- 44d 2) no se tra-
ta de narraciones biológicamente especulativas, de la historia fáctica de un
nacimiento, sino de una genuina psicogonía, es decir, de la imagen del proceso
de devenir en la que apresael hombre la amplitud de regulación de sus propias
posibilidades psíquicas. Aludo a las notables series de imágenes,muy impre-
sionantes, pero también irritantes, en que Platón dramatiza la metamorfosis
del alma de tal suerte que se es presa de una visión inquietante. La narración
entera estátan sacudida por la tormenta como aquello de cuyo devenir se habla.
El hombre no lo ha conformado el demiurgo. Este abandonó tal obra a los
dioses que él había creado. Esto no es sólo característico de la despreocupación
de Dios por lo que, según las palabras de Platón, pertenece a la "perfec-
ción del universo", sino también como expresión de que el creador del mundo
no ha tomado sobre sí la responsabilidad del ser animado del hombre. No es
el creador del mundo el que creó este ambiguo ente: la ambigüedad, la lábil
inseguridad, no procede de Dios. Muchos operarios, que se pusieron a la obra
sin un plan claro, desorientados, sometidos ellos mismos al poder de las imá-
genes, "imitando" como se dice, han dejado al hombre en una vacilante inse-
guridad. Con imágenesprietinas: de tal índole interpreta el hombre la oscuri-
dad de su naturaleza y destino.

VI
Con lo expuesto no quise explicar racionalmente algunos mitos. En general,'
no quise explicarlos, sino señalar que contienen imágenes prístinas, que son,
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a saber, esquemas demarcativos.para la toma de posesión de las sedes de
habitación y de los sitios correspondientes los ahoras del hombre, esquemas
operativos para la secuencia de la conducta y esquemas interpretativos para
la naturaleza humana de acuerdo con el grado que ocupa dentro del devenir
del ente en su totalidad. Sintetizando estos elementos, es la imagen prístina
imagen del hombre. Pero la imagen prístina es también esquema para el
enfrentamiento del ser. Así apresa en una imagen la unidad de la alternante
determinación del hombre y el ser. Son "imágenes prístinas del pensar en
trance de devenir", que nunca desaparecen del pensar. La tarea filosófica de
m_ostrarlos imágenesprístinas del pensar filosófico significa en detalle hablar:
a) del pensar, b) de su devenir y c) del carácter de imagen de las imágenes.

VII

Primeramente, del devenir y de la función de los esquemas-imágenesen el
devenir. Vuelvo a citar a Schelling, que es quien más ha sabido del devenir.
La fuerza fundamental de todo crear receptivo y original tiene que ser in-
consciente y necesaria." "Todo crear consciente supone ya otro inconsciente
y es sólo despliegue, exposición de él" (IV, 713). El crear inconsciente es el
plasmar la imagen prístina que guía al hombre a entendérselas con todo lo
dado, y con ello hace que en la imagen de aquello en que está incluso el
hombre se despliegue la propia imagen de éste. "El yo tiene que reconocer
los límites entre él y el objeto en un presente. Tiene que reconocerlos.como
condicionados por algo que está enteramente fuera del momento presente"
(111,465). Quiere decir que todo entendérselas con el ente que nos circunda,
con la realidad física, fisiológica, técnica, social y moral, tiene que reconocer
el límite que no hemos puesto nosotros, que encontramos ante nosotros. Jus-
tamente el reconocerlo requiere la exposición por parte de nuestro yo más
propio. El reconocimiento promueve todas las maneras de conducirse con el
objeto, expresión con la que se designa la totalidad de las referencias a éste.
La "condición fuera del momento presente" es la imagen que ilumina así lo
objetivo como el yo antes de toda distinción, y como consecuencia es la base
de toda oposición y exposición.

Por el momento parece estar más dirigido nuestro interés a lo inmediato
del ser presa de imágenes que a la historia de las transformaciones que re-
presenta el devenir de la conciencia en su' necesidad. Con ello cobra el ca-
rácter de imagen una nueva nota: por decirlo así, la de la inmutabilidad. Ya
no señala el solo comienzo del pensar el ser. La imagen prístina se presenta
ahora como una forzosidad de retornar a lo que nunca cesó de ser comienzo.
En la esperanza de que los inicios aun no llevados nunca a su término sigan
dominando siempre el pensar, y de que las transformaciones debidas al pro-
ceso -que se entienden ahora como un quedar enterrado bajo escombros-
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puedan quitarse de en medio con un enorme esfuerzo, como aquel con que
lucha denodadamente Heidegger. Tal cual lo hemos visto en las imágenes
prístinas, designa el inicio la referencia, recibida pero no comprendida, del
ser a la existencia humana. Es un aferrarse a la imagen prístina no trasfor-
mada para interpretarla como la intimidad aún no apropiada como tal, que
presta su carácter de inmediato al encuentro con todo lo que llamamos una
cosa, e inaugura el habitar ininterrumpido en la unidad que proporciona la
imagen prístina. Las palabras prístinas, es decir, aquellas que aguardan silen-
ciosas bajo la capa de lo usado por término medio, son lo que alumbra el
camino. El carácter de imagen es en este sentido un despertar el recuerdo.
La forma en que la imagen es eficiente en el pensar, es el pese a sí mismo
el hombre. Ambos, recuerdo y previsión, abren inesperados horizontes del
ser. Pero con ello sólo se subraya la constancia de la imagen prístina, no tam-
bién lo propia que es para mantener en movimiento la progresiva actividad
del pensar. Para el hombre es lo decisivo la productividad del pensar, el
constante salir y avanzar hacia un lugar-ahora que resulta nuestro futuro.
La imagen prístina permanece, a pesar de todo, constante cuando el hombre
no se vuelve inconstante, sino que empuña su destino como estando en su
poder, de suerte que le hace tan potente para dominar todos los obstáculos
cuanto han logrado las imágenes prístinas ejercitando en materia de impedi-
mentos.

La caracterización de las imágenes prístinas en la psicología profunda
y el psicoanálisis es ampliamente conocida. Ambos se atienen firmemente a
su constancia, pero a una presencia sólo en una encubierta potencialidad, de
suerte que su constancia queda reprimida duraderamente, ya hacia lo colec-
tivo, ya hacia lo inconsciente individual. Esta interpretación quizá aclara
los factores de perturbación que entran también 'en el ser del hombre, pero
no el curso no concluso, constantementeproseguido, de sucesosal que la ima-
gen prístina inconscientemente regulativa hace ascender a conformaciones
cada vez más altas que guían conscientemente. La nueva psicología presta
ayudas indispensables para hacer accesibles los inicios de la conciencia como
tesoro de experiericias para la investigación filosófica. Pero flota todavía en
el aire con sus aspiraciones, llevada por el viento de los descubrimientos ac-
cidentales, no dirigida por el único mandamiento de la filosofía, el de apre-
sar la necesidad de la transformación de las imágenes en una marcha cerrada
del devenir de la capacidad del espíritu.

VIII

Ahora, del pensar, del que la historia del devenir está enlazada a las imágenes
prístinas. El nombre griego es: noéin. Significa unver que capta y obliga. El
pensar es ver; por eso está inevitablemente ligado a imágenes, a conformacío-
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nes. Hay que aclarar la índole del ligamen, que no es justamente falta de
libertad.

El ver se dirige a lo presente. No en el sentido de lo que está dado aquí
y ahora como visible sensiblemente, sino que se dirige a todo lo que deter-
mina nuestro presente, incluso sensiblemente imperceptible. Pero ¿qué quiere
decir presente? La psicología afirma que las imágenes prístinas no están pre-
sentes a causa de estar reprimidas a 10 inconsciente. Voy a elegir una formu-
laci6n más aclaradora: el pensar de las imágenes prístinas «sesiente retrotraído
a un momento del que no puede ser consciente" (III, 465). Esto dice Schell-
ing, y añade: "El sentimiento del hallarse retrotraído a un momento al que no
puede retroceder (el pensar) es el sentimiento del presente" (III, 465). Dije
que el pensar se dirige, en su inicio, a lo que determina nuestro presente, El
presente que dice Schelling se interpreta por el proceso de nacimiento del
pensar, es decir, por lo ya siempre pasado. A pesar de ello: el pensar en el
sentido del noéín se encuentra ya en el primer momento preso en un presente.
.Pero no en el sentido ingenuo de estar dirigido a objetos en los que está
fijado lo presente y que justamente en cuanto fijados atraen hacia sí el saber
o la ciencia.

Si presente quiere decir el pensar lo retrotraído hasta allí adonde no
puede retroceder el pensar, habría que poner en primera línea: 1) El pensar
se caracteriza por un hallarse traído, por una intensidad con una determinada
dirección que él guarda o a la que se le estrecha,y 2) el presente se caracteriza
por el pensar esta intensidad.

Mas ¿no es lo dicho un círculo? Seguro que no. El pensar piensa su
actividad como un presente en tanto piensa la imposibilidad de retroceder.
No piensa lo inicial, sino desde 10 inicial, desde las imágenes prístinas sumi-
das en el fondo. Lo pensado de la insuficiencia de éstases el ver 10 presente
como 10 que pasa y desaparece. El pensar es un pararse a ver en un trayecto,
un oscurecido ver a través de su irrepetible devenir, y a una con ello un
iluminado ver a través del mirar hacia delante. El pensar es retrospección y
prospección, no inspección de lo instantáneo. El pensar ve las imágenes prís-
tinas no en su forma irrecuperable, sino en su trasmutaci6n, siempre como
impulso, y se ve a sí mismo como la actividad rectilínea del ver, que quiere
decir sospechar y guardar al dar cumplimiento a la percepción.

Hablé ya de una pugna entre lo consciente y 10 inconsciente, y cité al
respecto la imagen de Schelling, del "despertar de un profundo sopor".
Schelling sigue diciendo (IV, 712) "el ente que existe en esta pugna lucha en
difíciles sueños, que ascienden como del pasado por ascender del ser", El
luchar del pensar "en pro de sí mismo" es lo fijado en esta imagen prístina.
y aun otra cosa: que el pensar filosófico nunca puede renunciar a su 110 sub-
jetividad, a la objetividad trascendental que en él impera. Por lo que hay
que entender esto: el pensar filosófico es constante repetir, de suerte que
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lleva a cabo con libertad y saber lo que ya ha recibido siempreen su unidad
con el enteen su totalidad,de suerteque supera todo obstáculo que enouen-
tre en el camino. Ser quiere decir este pasado.

La gran tarea que se impone la filosofía trascendentales la de hacer
ascenderlos logrosdel humanopensaren la superación,es decir, en la elimi-
nación de los obstáculosque su propio desarrollo le pone en el camino. El
pensar debe su positividad a los obstáculosque lo fuerzan a conformarsus
logrosal poder superarla limitación del momento. En esterespecto,no es el
pensaruna facultad fija, sino una capacidad en devenir y crecimiento.

De Schelling procedeesta frase: "Quien pudiera hacer despierto lo que
tiene que hacer dormido" (a saber, hacerse uno con el proceso entero del
ser), "sería el perfectofilósofo" (Clara, pág. 78). Este perfecto filósofo es el
sueñode un desideratum. Pero podemosdespiertosy vigilantes vigilar y de-
fender con alegre confianza el devenir de nuestra capacidad de pensar, de
comunidad,para lo humano,contra todos los ataques.

WILHELM Szn..ASI
(trad. José Gaos)




